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DOCUMENTO - CUESTIONARIO 3 

 
Elegir caminos de resurrección. En primer lugar hemos querido reconocer la realidad 

del laicado en nuestra Iglesia y después intentado iluminar esta realidad con la 

antropología laical y la eclesiología misionera; ahora nos toca elegir algunos caminos 

de resurrección que conduzcan al anuncio y a la misión. 

 

A tal fin, por su carácter sugerente y por presentar de manera ordenada los 

cuatro aspectos básicos que hemos de tener presentes en el desarrollo de nuestra 

tarea evangelizadora, seguiremos el esquema de la tercera parte del documento 

final del Sínodo sobre los jóvenes, organizado alrededor de cuatro núcleos: la 

sinodalidad como elemento constitutivo de la Iglesia, la misión como llamada, la 

vida cotidiana como horizonte y la formación como estrategia fundamental. 

 
Sinodalidad 

La sinodalidad es el camino que la Iglesia del siglo XXI está invitada a transitar. 

Estamos llamados a recorrer la senda del caminar juntos. Entre las perspectivas que 

podemos abordar sobre la sinodalidad queremos destacar las siguientes: 

— Cuidar las relaciones. “En las relaciones —con Cristo, con los demás, en la 

comunidad— es donde se transmite la fe. También con vistas a la misión, la 

Iglesia está llamada a asumir un rostro relacional que ponga en el centro la 

escucha, la acogida, el diálogo, el discernimiento común, en un camino que 

transforme la vida de quien forma parte de ella…  

— Estimular la participación y la corresponsabilidad. Al comienzo de su 

pontificado, el papa Francisco decía en la exhortación postsinodal Evangelii 

gaudium que “Los laicos son simplemente la inmensa mayoría del Pueblo de 

Dios. A su servicio está la minoría de los ministros ordenados. Ha crecido la 

conciencia de la identidad y la misión del laico en la Iglesia. Se cuenta con un 

numeroso laicado, aunque no suficiente, con arraigado sentido de comunidad y 

una gran fidelidad en el compromiso de la caridad, la catequesis, la celebración 

de la fe. Pero la toma de conciencia de esta responsabilidad laical que nace del 

Bautismo y de la Confirmación no se manifiesta de la misma manera en todas 

partes. En algunos casos porque no se formaron para asumir responsabilidades 
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importantes, en otros por no encontrar espacio en sus Iglesias particulares 

para poder expresarse y actuar, a raíz de un excesivo clericalismo que los 

mantiene al margen de las decisiones. Si bien se percibe una mayor 

participación de muchos en los ministerios laicales, este compromiso no se 

refleja en la penetración de los valores cristianos en el mundo social, político y 

económico. Se limita muchas veces a las tareas intraeclesiales sin un 

compromiso real por la aplicación del Evangelio a la transformación de la 

sociedad. La formación de laicos y la evangelización de los grupos profesionales 

e intelectuales constituyen un desafío pastoral importante. (EG 102). 

— Proponer procesos de discernimiento comunitario. “La experiencia de 

“caminar juntos” como Pueblo de Dios ayuda a entender cada vez más el 

sentido de la autoridad en una perspectiva de servicio. A los pastores se les 

pide la capacidad de hacer crecer la colaboración en el testimonio y en la 

misión, y de acompañar los procesos de discernimiento comunitario para 

interpretar los signos de los tiempos a la luz de la fe y bajo la guía del 

Espíritu, con la contribución de todos los miembros de la comunidad, 

comenzando por los marginados. Responsables eclesiales con tales 

capacidades requieren una formación específica en la sinodalidad.  

— La santidad es para todos. Otro ejemplo de sinodalidad lo encontramos en la 

llamada a  la santidad en el contexto actual que propone Francisco en la 

Exhortación apostólica  Gaudete et exsultate. “Para ser santos no es necesario 

ser obispos, sacerdotes, religiosas o  religiosos. Muchas veces tenemos la 

tentación de pensar que la santidad está reservada solo  a quienes tienen la 

posibilidad de tomar distancia de las ocupaciones ordinarias para dedicar  mucho 

tiempo a la oración”  (GE 14). 

 

Todo ello hemos de hacerlo en el contexto de la comunión, entendida como un 

gran don del Espíritu Santo que el laicado está llamado a acoger con gratitud y 

responsabilidad: “El fiel laico no puede jamás cerrarse sobre sí mismo, aislándose 

espiritualmente de la comunidad; sino que deber vivir en un continuo intercambio 

con los demás, con un sentido de fraternidad, en el gozo de una igual dignidad y 

en el empeño de hacer fructificar, junto con los demás, el inmenso tesoro recibido 

en herencia” (ChL 20).  

 



3 
 

Llamada a la misión 

A la hora de afrontar la misión a la que estamos llamados pueden iluminarnos las 

palabras que escribió el Papa Francisco en la carta que remitió al cardenal Ouellet 

con motivo del encuentro de la Pontificia Comisión para América Latina, el día 13 de 

marzo de 2017. En ella afirma que “muchas veces hemos caído en la tentación de 

pensar que el laico comprometido es aquel que trabaja en las obras de la Iglesia y/o 

en las cosas de la parroquia o de la diócesis y poco hemos reflexionado como 

acompañar a un bautizado en su vida pública y cotidiana; cómo él, en su quehacer 

cotidiano, con las responsabilidades que tiene se compromete como cristiano en la 

vida pública. Sin darnos cuenta, hemos generado una élite laical creyendo que son 

laicos comprometidos solo aquellos que trabajan en cosas de los curas y hemos 

olvidado, descuidado al creyente que muchas veces quema su esperanza en la lucha 

cotidiana por vivir la fe”. 

 
La misión en nuestra sociedad tiene muchos retos. Este proceso que estamos 

recorriendo nos mostrará con claridad algunos de ellos: la familia como célula de la 

sociedad; los jóvenes; los niños y personas mayores; el ambiente digital; las 

migraciones; el papel de las mujeres en la Iglesia sinodal; ofrecer una palabra 

clara, libre y auténtica sobre sexualidad; los contextos interculturales e 

interreligiosos; el diálogo ecuménico; la precariedad laboral y la falta de trabajo; la 

polarización de la sociedad; las nuevas pobrezas y marginaciones; la manipulación 

mediática... 

“Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le 

pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia 

comunidad y atreverse a llegar hasta las periferias, que necesitan la luz de 

Evangelio” (EG 20). 

 
La Iglesia quiere estar significativamente presente en nuestra sociedad. La 

mejor manera para escuchar a nuestros conciudadanos es estar allí donde se 

encuentran. “La misión es una pasión por Jesús pero, al mismo tiempo, una 

pasión por su pueblo… Así redescubrimos que Él nos quiere tomar como 

instrumentos para llegar cada vez más cerca de su pueblo amado. Nos toma 

de en medio del pueblo y nos envía al pueblo, de tal modo que nuestra 

identidad no se entiende sin esta pertenencia” (EG 268). 
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“Una Iglesia que busca vivir un estilo sinodal no podrá dejar de reflexionar 

sobre la condición y el papel de las mujeres a nivel interno y, por ende, en la 

sociedad… Es preciso que mediante una obra valerosa de conversión cultural y 

de cambios en la  práctica pastoral cotidiana se lleven a práctica las 

reflexiones ya realizadas. En este sentido, un espacio particularmente 

importante es la presencia femenina en todos los niveles de los órganos 

eclesiales, incluidos los cargos de responsabilidad, y la participación de las 

mujeres en  los  procesos  de  toma  de  decisiones  eclesiales,  respetando  el  

papel  del  ministerio ordenado” (DF 148). 

 

La Iglesia se compromete a promover la vida social, económica y política 

orientada a la justicia, la solidaridad y la paz. “Desde el corazón del 

Evangelio reconocemos la íntima conexión entre evangelización y promoción 

humana, que necesariamente debe expresarse y desarrollarse en toda acción 

evangelizadora” (EG 178). 

 
La familia es la primera comunidad de fe. “En la familia, que se podría 

llamar iglesia doméstica (LG 11), madura la primera experiencia eclesial de la 

comunión entre personas, en las que se refleja, por gracia, el misterio de la 

Trinidad. Aquí se prende la paciencia y el gozo del trabajo, el amor fraterno, el 

perdón generoso, incluso reiterado, y sobre todo el culto divino por medio de 

la oración y la ofrenda de la propia vida” (AL 86). 

 

La vida de cada día 

Es en el caminar de cada día donde nos convertimos en testigos y heraldos del 

Evangelio en los distintos contextos. La misión nos lleva a la vida de cada día, a 

nuestro trabajo, nuestros estudios, nuestro barrio, nuestro pueblo, nuestra familia, 

nuestro tiempo libre... Es ahí donde nos jugamos la tarea evangelizadora que 

tenemos encomendada. 

 
El Concilio Vaticano II, en AG 11, proponía algunas actitudes misioneras que 

siguen teniendo actualidad: cuidar las relaciones con los hombres y mujeres de 

este tiempo; implicarse en la transformación de la realidad; participar de la vida 

cultural y social; estar atento a los gérmenes de las semillas del verbo; despertar el 
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deseo de la verdad; conocer a los hombres entre los que se vive; dialogar 

sinceramente; iluminar la realidad con la luz que da el evangelio. 

 
Es tal la importancia que el Sínodo ha dado a las relaciones que afirma que “no 

basta, pues, con tener estructuras, si no se desarrollan en ellas relaciones auténticas; 

es la calidad de estas relaciones, de hecho, la que evangeliza” (DF 129). En este 

sentido se puede concluir que solo una pastoral que sea capaz de renovarse a 

partir del cuidado de las relaciones y de la calidad de la comunidad cristiana será 

significativa y atractiva. 

 
Unida a este pastoral relacional y generativa está la importancia de la vida 

comunitaria. “Una Iglesia sinodal y misionera se manifiesta a través de las 

comunidades locales formadas por muchos rostros. Desde el comienzo la Iglesia no 

ha tenido una forma rígida y uniforme, sino que se ha desarrollado como un 

poliedro de personas con distintas sensibilidades, procedencias y culturas. 

Precisamente así ha demostrado llevar en vasijas de barro, o sea en la fragilidad de 

la condición humana, el tesoro incomparable de la vida trinitaria. La armonía, que 

es un don del Espíritu, no elimina las diferencias, sino que las une generando una 

riqueza sinfónica. Este encuentro en la única fe entre personas diferentes 

constituye la condición fundamental para la renovación pastoral de nuestras 

comunidades. Y esto repercute en el anuncio, la celebración y el servicio, es decir, 

en las áreas fundamentales de la pastoral ordinaria” (DF 131). 

 

La formación 

Otro de los grandes retos es la formación. Siguiendo la perspectiva de la 

sinodalidad algunas palabras sostienen los procesos de formación: formarse juntos, 

formarse desde la propia vocación, formarse para la misión. Una formación 

entendida como continuo proceso personal de maduración en la fe y de 

configuración con Cristo, según la voluntad del Padre y con la guía del Espíritu 

Santo, necesario para vivir la unidad con la que está marcado nuestro propio ser 

como miembros de la Iglesia y ciudadanos de la sociedad humana (ChL 57 y 59). 

 
Sinodalidad, misión, vida cotidiana y formación han de llevarnos a fortalecer en 

nosotros nuestro deseo de cambiar el mundo. No en vano, como indica el Papa 

Francisco, “una auténtica fe —que nunca es cómoda e individualista— siempre 
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implica un profundo deseo de cambiar el mundo, de transmitir valores, de dejar 

algo mejor detrás de nuestro paso por la tierra. Amamos este magnífico planeta 

donde Dios nos ha puesto, y amamos a la humanidad que lo habita, con todos sus 

dramas y cansancios, con sus anhelos y esperanzas, con sus valores y fragilidades. La 

tierra es nuestra casa común y todos somos hermanos. Si bien «el orden justo de la 

sociedad y del Estado es una tarea principal de la política», la Iglesia «no puede ni 

debe quedarse al margen en la lucha por la justicia». Todos los cristianos, también 

los Pastores, están llamados a preocuparse por la construcción de un mundo 

mejor. De eso se trata, porque el pensamiento social de la Iglesia es ante todo 

positivo y propositivo, orienta una acción transformadora, y en ese sentido no deja 

de ser un signo de esperanza que brota del corazón amante de Jesucristo. Al mismo 

tiempo, une «el propio compromiso al que ya llevan a cabo en el campo social las 

demás Iglesias y Comunidades eclesiales, tanto en el ámbito de la reflexión doctrinal 

como en el ámbito práctico»” (EG 150-151). 

 
Esta misión nos corresponde en exclusiva a nosotros, que somos a quienes Dios ha 

querido situar en este momento histórico y en este lugar geográfico del mundo. 

“Los desafíos están para superarlos. Seamos realistas, pero sin perder la alegría, la 

audacia y la entrega esperanzada. ¡No nos dejemos robar la fuerza misionera!” (EG 

109). 
 
Algunas preguntas para la reflexión personal y compartida 

 

Sobre la base de lo que hemos visto y reflexionado en las preguntas anteriores, 

ofrezcamos propuestas –realistas y concretas– para responder a los retos y desafíos 

que se nos plantean en relación con las siguientes tres cuestiones: 
 

7. ¿Qué  cauces  debemos  potenciar  para  crecer  personalmente  y  en  la  vida 

comunitaria? 

8. ¿Qué podemos hacer para impulsar nuestra corresponsabilidad en los órganos de 

participación eclesial (Consejos de Pastoral, Consejos de Asuntos Económicos, 

Consejos de Laicos…)? 

9. ¿Qué   responsabilidades   hemos   de   asumir   como   laicos   para   estar   más 

comprometidos en el mundo (política, educación, familia…)? 
 

Enviar un resumen de las conclusiones a Alfredo Losada alfredols@itacaswl.com

mailto:alfredols@itacaswl.com
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